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Como la familia empobrecida se va deshaciendo de sus pren-
das de adorno, de sus objetos de arte, de muebles y pinturas, o
transforma poco a poco sus parques en huertos, las naciones
cuya base de fortuna no ha sido la industria ni el comercio, ate-
soran los recuerdos de otras épocas florecientes hasta que las

urgencias de la vida los obligan a llevar los tesoros de arte o los

objetos de colección folklórica a la almoneda que dispersará las

colecciones o a las salas de algún emñquecido que tiene gusto
-artístico o desea hacer ostentación de su fortuna.

Muy cierto es el viejo refrán que dice "Comer de ave y
vestir de seda de pobreza es cierta seña".

El historiador, el etnógi-afo, el investigador de la vida y
costumbres de un pueblo encuentra muchas veces restos de lo

que fué la cultura propia de una región, fragmentos de objetos,

leyendas transformadas, costumbres modernizadas, miles de obs-

táculos para su labor.

Esto es Scila, al frente está Caribdis : el exoticismo. Cuando
las minas de cobre y de plata daban mineral para llenar las bode-
gas de los barcos y los cereales de las regiones agrícolas, las lanas

de las enormes ovejerías, las m.aderas y el único producto de una
industria casi primitiva, la estopa de cáñamo cotizada con pre-

mio en Europa ; cuando todos estos productos de extracción fue-

ron a los mercados extranjeros, llegaron en su lugar, junto con
el dinero de su precio, los muebles de caoba y Jacaranda, los can-

delabros y las grandes lámparas de bronce y cristal, las costosas

porcelanas, la cristalería y menaje y, como rescate del dinero que
Jos compradores habían dado, las joyas costosas, los tejidos de
alto valor, todo el lujo en fin, que en gran parte fué después
como el humo.

Con la llegada de todos estos ostentosos extranjeros salieron

(disparados de nuestras casas los viejos muebles coloniales, la
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nlata y el cobre labrado a martillo que había sido vajilla y cale-

facción las alfombras tejidas a mano por laboriosas monjas o

entendidas "tejenderas", objetos que se reunirán para su venta

como se reúnen en el destieiTO el monarca destronado y el caudi-

llo que lo destronó: únicamente no estará con ellos el pueblo que

uno y otro oprimieron y arruinaron. _ ,., , ^ ^ , „
Fué así como la Colonización quedó, dió al traste con la alta-

rería tosca, pero curiosamente modelada y dibujada, de la que

hallamos piezas o fragmentos desde Atacama a Maullín ; con los

tejidos que constituían el vestido del indígena, reemplazados por

toscas jergas o gruesas bayetas, a la usanza de los trajes y géne-

ros europeos, aunque la porfía del aborigen en el uso del poncho

y la comodidad que esta prenda tiene sobre cualquiera otra para

el hombre de campo lo han conservado hasta nuestros días, y con

ello muchas de las substancias colorantes que la industriosa mu-

jer indígena usaba para teñir los hilos para sus tejidos.

El estudio de los colorantes usados por los indígenas ha sido

abordado ya por varios investigadores: en primer lugar el Hno.

Claude Joseph, cuyo hermoso trabajo "Los tejidos araucanos"

es bien conocido, aunque sea mucho mayor su importancia como
estudio del tejido que de los colorantes. Merecen especial men-

ción los trabajos de Resczinky y Lucares, ya más apropiados

para nuestro tema, porque estudian con más detención las subs-

tancias colorantes, muchas de ellas indicadas solamente por
Joseph.

Para poder hacer un mediano estudio de conjunto sobre los

colorantes hay que tomar en cuenta varios factores.

En primer lugar, la región : la raza chilena tomó de la abori-

gen muchas industrias caseras de las que algunas se conserya-

ron tal como fueron, y otras que han sido reformadas hasta dejar

solamente la base. Esto se nota mucho en la Zona Norte y Cen-
tral del país, de donde ya ha desaparecido totalmente la raza
indígena o se conserva en núcleos aislados, grupos raciales que
merecen una mayor atención de los etnólogos. La manipulación
de la lana en estas regiones está influenciada, mientras más al

Norte vayamos, por el arte muy adelantado de las razas que ocu-
paron la región atacameña: allí hilaban la finísima lana de vicu-
ña, las de guanaco y las un poco menos delicadas de alpaca;
teñían los finos hilados con colores variados, nunca de extrema
viveza, o combinaban los colores naturales de las lanas: negro,
pardo, canela, rojizo, blanco, etc. Poco a poco, estas artes han
ido decayendo: el dibujo Zoomorfo cedió su lugar al geométrico,
éste a la simple combinación de fajas o rayas y por fin al mono-
color, animado a lo más por fajas claras o blancas, ya que e!
color preferente es el castaño o el de lana de vicuña. No sabemos
si todavía se conserva en Aconcagua, y especialmente en La Li-
gua, la mejor manufactura de mantas, ponchos y chalinas de
lana de vicuña o de una buena imitación de este fino producto.
Para facilidad del lector no chileno diremos que la manta, cober-
tura cuadrada, debe llegar por delante y atrás hasta la cintura
y por los lados hasta la muñeca; el poncho de igual factura o de
tejido más grueso cubre las rodillas y las manos, y la chalina es;

una especia de corbata de cerca de dos metros de largo por me-



dio metro de ancho. Cuando estas prendas se fabrican de lana
de vicuña llevan largas flecaduras artísticamente entrelazadas.
La manta y el poncho común de lana carecen de flecos.

La fabricación extranjera de estos artículos dio un rudo
golpe a la industria indígena: las "mantas de tienda", producto
europeo de los telares mecánicos de Francia y Alemania pudieron
ser vendidas a precios muy inferiores que las tejidas a mano o
"hechizas"; la facilidad de tener una buena cantidad de estos
tejidos, donde el campesino puede escoger, ayuda más a que los
tejidos indígenas sean escasos y caros, y si a esto se agrega la

gran variedad de colores de anilina, de uso tan fácil, se explica
por qué los tejidos indígenas son tan escasos y caros en las pro-
vincias de la región Norte y gran parte de la Central de Chile.

Todavía otro mal hizo la introducción de la imitación dijéra-
mos adulteración, europea: la pérdida del sentido artístico pro-
pio de los tejidos autóctonos, en los que vemos siempre la com-
binación de colores suave, a veces gradual, con toques verdade-
ramente artísticos para avivar el fondo o algún detalle. Ni los

colores rojos mismos son de un tono chillón; todo lo contrario
de lo que pasa en la manufactura importada, cuyos fabricantes,
«on completa ignorancia del arte indígena, procuran dar a sus
tejidos las combinaciones más violentas y los colores más chillo-

nes. De aquí ha nacido un falso arte: las tejedoras de mantas
y "chamantos" o mantas sin abertura, para usar como abrigo o
simple adorno, traten de dar a sus trabajos colores chillones,
para que parezcan "cosa de indios", y la cosa debe ser general
en América, pues hace poco hemos leído una contestación de un
piel roja o un viajero yanki, que le preguntaba extrañado por
-qué pintarrajeaban chillonamente unas pieles: Estas cosas hace
el indio para venderlas al hombre blanco.

Los colores de anilina, como ya dijimos, dieron un golpe de
muerte a los colorantes vegetales y algunos minerales que se
usaron, y felizmente se usan todavía. Hay que tener presente
que las lanas teñidas con anilina conservan su color en la región
central de Chile y se descoloran en las provincias australes. Ya
daremos la explicación.

Como oasis o islotes han quedado algunos puntos donde se
hila, se tiñe y se teje como en los tiempos antiguos ; pero fuerte-
mente sometidos a la influencia europea: Doñihue, con sus
famosos chamantos, que son mantas de lana hilada tan finamen-
te como hemos dicho en La Ligua, teñida de colores vivos, de
tupida y apretada urdiembre y con dibujos netamente europeos:
ramas, hojas, flores y alguna vez aves, siempre de perfecto dibu-
jo. Desgraciadamente, la moda ha reducido las dimensiones de
estos famosos artefactos a un tamaño exiguo, que les da una
ridicula apariencia. Pero se ha conservado el subido precio que
tienen, y que les da el valor de una buena joya.

Otro centro bien conocido es el del caserío de Rari o más
bien las Termas de Panimávida, punto de venta de productos
originalísimos de la región: chamantos o pequeños tapices de
confección muy inferior a los de Doñihue, y pequeños objetos
tejidos de crin, desde rosarios que caben en una nuez, collares,

señales para libros, etc., y otros muy curiosos tejidos con las
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finas raicillas flotantes de los álamos que crecen cerca de la&

corrientes de agua. El arte autóctono ha tenido aquí que luchar

contra la industria extranjera, que introdujo las anilinas con

buen resultado, porque las tejedoras descubrieron en la corteza

del quillay (Quillaja saponaria) un excelente mordiente, que fija

firmemente el color. La guerra trajo la eliminación de un pro-

ducto alemán que llamaban "crin vegetal", con el que se elabora-

ba objetos de muy inferior calidad, y actualmente hay un modus

vivendi al tercio: I. tejidos de lana de colores naturales, que va-

rían como las ovejas de Jacob, negro, pardo, gris o blanco, y
matices intermedios. II. lanas teñidas con colorantes vegetales

y III. lanas teñidas con anilina, que son desgrasadas, como las

otras, con cocimiento de quillay ; hiladas y tratadas otra vez por

quillay ; teñidas con anilinas en soluciones más o menos concen-

tradas, puras o mezcladas para obtener matices, y por fin

refinadas en una solución de alumbre.

Con el mismo espíritu comercial del piel roja que citamos^

en los alrededores de las Termas de Gatillo tejen chamantos y
chalinas de dibujos y colores resaltantes, así como moldean figu-

ras de tosca apariencia con una arcilla cretácea que allí abunda:

unos y otros productos tienen así aspecto de "cosas de indio".

Los tejidos son coloreados también con plantas, con anilinas, o

dejados del color natural.

En pequeños puntos del territorio encontramos todavía teje-

doras de mantas y ponchos, gente que tiñe sus hilados ya con loa

elementos antiguos, ya con anilinas, según la distancia hasta los

pueblos en cuyo comercio hacen sus negocios.

Al sur de la provincia de Bío-Bío el telar indígena domina
en todas partes: nadie, y especialmente el mapuche o indígena

puro, acepta las "mantas de tienda" que las provincias centrales

compran, ni los ponchos araucanos fabricados en las grandes
usinas alemanas. La tejedora mapuche hace sus ponchos, fajas

y tapices o lamas a ojo, sin ningún modelo a la vista ni ninguna
cinta métrica: de aquí pequeños defectos de simetría que no se

perciben al primer golpe de vista y no influyen en el efecto gene-
ral de estos hermosos artefactos en que hay que admirar la feliz

combinación de colores, lo artístico y verdaderamente bello de
los dibujos.

Si no fuera que la lana de las ovejas indígenas (ovichas, con
una V que casi suena como f) es gruesa y áspera, distinta por
esto de la del chilihueque, que seguramente fué un camélido, y
posiblemente el guanaco, los tejidos araucanos tendrían buena
cotización en los mercados de tapices.

Esta ligera falta de simetría hace distinguir bien la confec-
ción o falsificación europea, rigurosamente métrica. Hay unos
dibujos en forma de cruz blanca sobre fondo negro que la mapu-
che obtiene dejando suelto el tejido y atando con una hebra de
lana regiones que no se han de teñir, protegidas todavía con.

una envoltura de greda que se deja secar. En seguida se sumerge
el tejido en el tinte negro y los puntos aislados quedan sin colo-
rearse; pero siempre pasa algo de tinta en algunas hebras; los
ponchos araucanos hechos en Alemania son absolutamente simé-
tricos y las cruces blancas resultan nítidas.
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Es curioso que este mismo procedimiento de tinción haya
sido encontrado por el Dr. Paul Rivet en algunos puntos de
Polinesia.

En cuanto a la combinación de colores y a los dibujos unas
veces zoomorfos y especialmente antropomorfos, y otras de figu-
ras geométricas entrelazadas con verdadero arte, recuerdan los
tejidos de las razas más adelantadas que ocuparon de Méjico a
Atacama, y cuyos recuerdos parecen perdidos por la europeiza-
ción en la región central.

La tejedora mapuche se ha dado cuenta de que la anilina no
sirve para sus tejidos, porque el sol la descolora rápidamente,
en forma tal que la región expuesta a la luz parece completamen-
te diferente de la que ha estado defendida de los rayos luminosos.
Si sigue fabricando fajas, lamas (tapiz pequeño que doblado sir-

ve como montura) ponchos y otros tejidos, es para venderlos a
los comerciantes, que los encargan en partidas. Si se destiñen,
allá ellos . .

.

La razón de la decoloración es geo-botánica : el quillay, que
usan las tejedoras del Centro y Centro Norte, como ya hemos
dicho, no llega sino hasta la provincia de Bío-Bío y tal vez un
poco de la de Malleco: más al Sur en toda la región donde la raza
indígena conserva sus costumbres, las industriosas mujeres
atenden los quehaceres de su ruca (Casa), fabrican chayas y
metahues (ollas y cántaros) de greda, balayes (cestos planos o
más bien bandejas de corteza, tejidos muy tupidos) y elaboran
sus tejidos, usando para desgi'asar y preparar la lana en vez del
quillay con el amoníaco de las orinas fermentadas o si tienen
otro mordiente para sus hilados, no lo sabe el huínea (chileno o
de otra raza blanca) por que el hermetismo es cualidad caracte-
rística del indio, con un "quien sabe", o un "no sabiendo" o sim-
plemente con no contestar, salen del paso, por más insistente

que sea la pregunta. Parece que usan como tal el quilmay (Ely-
tropus chilensis) , especie de planta mágica que las médicas usan
como estrógeno y abortivo. Tiñe ligeramente de un color cre-

ma suave.
Los procedimientos de coloración del hilado son clásicos: los

indígenas recogen raíces, tallos, madera, hojas, flores, frutos y
semillas de diferentes plantas, así como ciertos elementos mine-
rales, entre ellos el hollín que abunda en las rucas, donde hay
fuego desde muy tempr^ano hasta la noche, y una especie de
arcilla que solamente se encuentra en ciertos pantanos, llamada
robo o robun, que ya había llamado la atención del Abate Molina,
quien la bautizó Argüía robia, y que tiñe de un color gris obscura
como piel de topo.

Se opera por infusión o cocimiento de estos cuerpos, ya ais-

lados, ya combinados, según el color que la artista desea obtener

y que su experiencia le dicta. Las hojas, raicillas, flores y demás
partes de fácil manejo son puestas en el agua tal como vienen,

o a lo más medianamente trituradas ; el leño y raíces gruesas son
reducidas a astillas. La tejedora va observando el color que toma
el agua, y agrega nuevas cantidades del colorante, después de
retirar el usado, hasta obtener el tinte buscado; las combinacio-
nes se hacen agregando las substancias que dan el otro color o
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más corrientemente por doble tinción. Obtenida la tinta que se

desea se sumerge en ella, en caliente generalmente, la lana hila-

da y se deja, vigilando el efecto, hasta que tenga el color buscado.

La lista de materias colorantes que viene a continuación,

integrada hasta donde ha sido posible con los datos obtenidos de

Molina, Gay, nuestros maestros Philippi, padre e hijo, y después

del hermano Claude Joseph, Cavada, Resczinky, Lucares y
otras relaciones de viajeros, fuera de las observaciones propias,

la creemos casi completa. Dividiremos las substancias por los

colores que se obtienen con ellas.

AMARILLO.—1. Madera, tallo y ramas y principalmente

las raíces del Michay (Berberís vulgaris, Darwini y otras). La
savia, que es amarilla, tiñe en frío. El tinte se aviva considera-

blemente agregando raíz de romaza (Rumex crispus)

.

2 . Voqui blanco o Pilpil voqui (Lardizabala biternata) . Las

hojas dan un tinte débil y claro después de 3 horas de hervor.
_

3. Varios liqúenes (Usnea strigosa, U. florida Ramallna

gemensis) dan un rubio dorado.

4. Huévil (Vestía lycioides). Usan las hojas, a pesar del

color amarillo de las flores.

5. Póquil (Cephalofora colina y otras especies). Las cabe-

zuelas dan un buen color amarillo.

6 . Dandá, Contrayerba (Fiavería contrayerba) . Se usan las

cabezuelas.

7. Huellen (Solidago microglosa, semejante a la S. virga

áurea de Europa) sus largas inflorecencias dan un buen tinte.

8. Algarrobilla (Caesalpinea tinctoria). Las legumbres, ri-

cas en tanino, y alimento de la Chinchilla, dan por cocimiento un
hermoso color amarillo dorado. Veremos cómo sirven para
teñir negro.

9. Según Onelli, el cocimiento de las hojas del Melle de
Solivia, llamado Pimiento en Chile (Schinus Molle) tiñe bien y
es muy usado por los indígenas del norte de la República
Argentina.

AMARILLO ANARANJADO.—1 . Romaza (Rumex crispus
y Rumex romaza) . El cocimiento de la parte central, blanda, de
la raíz, cortada en torrejas, da un bonito tinte, cuya intensidad
se puede variar.

2. Azafrán (Carthamus tinctorius). Doble mixtificación:
la planta es de origen europeo y la usan para falsificar el Azafrán
verdadero (Crocus sativus).

AMARILLO LEONARDO O BAYO.—Color que los indíge-
nas llaman Cuntún.

1. El conocido liquen Roccella tinctoria, abundante en las
peñas marítimas de Constitución, Papudo, y otros puntos.

2. Molle (Schinus latifolia). Lo usan especialmente en la
región central para teñir redes. De las pequeñas bayas fabrican
la chicha de Molle" o "chicha de palo".

3. Pellín (leño de Nothofagus obliqua) con radal (Lomatia
obliqua). Es el típico color Cuntún.
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4. Boldo (Boldoa boldus), con orina como mordiente, la cor-
teza y hojas dan un pardo claro.

5. Maitén (Maitenus boaria). El cocimiento de la madera
da el color de la lana de Guanaco.

6. Coihue (Nothofagus Dombeyii). Da igual color.

7 . Sauce amargo o de Castilla (Salix Humboldtiana) , común
en toda Sud América austral. La corteza da un tinte tanto más
obscuro cuanto más antigua. Sirve para igualar los matices de
la lana de vicuña o guanaco, y posiblemente para falsificarlas.

AMARILLO ROJIZO, OCRE-COLOR LADRILLO.—1. Pi-

tra, picha, petra, (Eugenia multiflora y otras especies). Necesita
una ebullición prolongada de la madera.

2 . Quintral (Phrigilanthus heterophyllus y sternbergianus)

.

El cocimiento de las flores, prolongado unas dos horas, agregan-
do más corolas, según la intensidad que se desee, tiñe la lana en
diez minutos.

3. Muermo o ulmo (Eucryphia cordifolia). La ebullición de
la corteza con mayor o menor cantidad el agua da un tinte más
o menos obscuro.

PARDO O CASTAÑO O CAFE CLARO.—1 . Laurel de Chile
(Laurelia aromática). Da coloraciones muy suaves, más inten-

sas si aumenta la cantidad de tajadas de corteza en el agua.
2. Pilo o pelú (Sophora tetraptera). Se usa la madera en

astillitas.

3 . Pelay (Muehlenbeckia tamnifolia) . Necesita para dar el

colorante un día de ebullición de las ramas desmenuzadas.

PARDO O CAFE OBSCURO.— (En Aconcagua lo llaman
paco, en las provincias centrales cari o mujo (musgo?).

1 . Radal (Lomatia obliqua) . Al principio la corteza no tiñe

;

pero por oxidación del cocimiento va dando tonos más y más obs-

curos hasta casi negro.
2. Lingue (Persea lingue). Como el anterior. Las hojas y

ramas dan un tinte verdoso en un líquido viscoso.

3 . Combinación de hojas de Maqui (Aristotelia Maqui) con
flores de Quintral (Loranthus o Phrigilanthus esp.) dan el tinte

pardo intensificable a voluntad.

4. Corteza de Radal (Lomatia obliqua), con hollín (recogi-

do en la misma ruca) dan también un tinte semejante.

5 . Arrayán (Myrceugenia apiculata) . Se puede obtener tin-

tes variados con la corteza.

VERDE.—1. Hojas y tallos nuevos de Michay (Berberís)

dan un tono verde dorado. Ya dijimos que el leño y, sobre todo,

la raíz, lo dan amarillo intenso.

2 . Hojas de Laurel (Laurelia aromática) y yelfún (Solanum
Gayanum) dan verdoso claro.

3. Las hojas de Canelo (Drymis Winterii) con mordiente

de alumbre.
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4. Ñirre (Nothofagus pumilia), ái-bol que llega hasta las

regiones más australes y hasta las mayores altura^, convertido

en un arbustillo, da por ebullición de su madera un tono amari-

Uento-verdoso, lustroso.

5 . Un liquen, Tallochystis flavicans, da un color verde ohva

que admite toda clase de matices y graduaciones.

AZUL.—En primer lugar el Añil, que los indios adoptaron

inmediatamente, y que era un regalo muy apreciado para ellos.

Las tejedoras indígenas son especialistas en su uso, y por eso

anotamos aquí una planta exótica como tinte nacional. La ma-
puche distingue en el olor la procedencia del añil que le ofrece

el comerciante; sabe graduar sus soluciones y mezclarlo con

otras yerbas para obtener matices celestes, verdes, violados

(coñol), etc.

2 . Una crucifera europea llamada en Europa pastel o glasto

(Isatis tinctoria), ahora maleza en las provincias centrales y ya
hasta Malleco, da también un colorante azul igual al añil y que
se obtiene por igual procedimiento que el añil. A pesar de su
aspecto igual al Yuyo (Brasica campestris) y su fama de maleza,

es de recomendarla por la gran condición melífera de sus flores.

3 . Una planta que los botánicos recomiendan y parece ya no
usan los indígenas es la Ventosilla (Chiropetalum lanceolatum)

,

que da un color azul hermoso. Ha sido seguramente una de las

primeras víctimas de las anilinas.

VIOLETA. (Cuñol en mapuche).—1. La borraginacea Pla-
giobothrys tinctoria, que tiñe en violado el papel en que se seca,

debe ser seguramente usada por las mapuches; pero si se les
pregunta, contestan con un "no sabe".

2. Maqui (Aristotelia Maqui). Los frutos, que tiñen la bo-
ca de los que los comen, dan un buen color morado o violeta y
hasta negro. El mucho tanino que contiene el endospermo debe
perjudicar la coloración de los tejidos si se hierve el maqui fres-
co o seco.

PLOMIZO O PIZARRA.—1. Hojas y tallos de romaza
(Rumex crispus, Rumex romaza y otras) dan un color plomo
violado borroso. Ya dijimos que la raíz daba un color anaranjado.

2. Hojas y tallo de chileo (Fuchsia magellánica, macros-
temma y otras). El color puede intensificarse agregando más
material.

3. Un hermoso color plomo pizarra da la infusión o coci-
miento de las hojas de Pangue. (Desde Maule al Sur llaman a
toda la planta Nalca, que es propiamente el nombre del peciolo
Gunnera chilensis). El rizoma da diversa coloración.

4. Robo. Es una arcilla de color pizarra obscuro o más bien
gris de topo, que se encuentra en ciertos pantanos. En la dese-
cación absoluta toma un color gris rojizo. Como hemos dicho ya
el Abate Molina conoció esta arcilla, que llamó Argilia robia-
Los mapuches la aprecian mucho y llaman robuntún la operación
de teñir con ella, ya definitivamente, ya como base para asegu-
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rar el color gris obscuro, mezclándola con corteza de Pellín

(Nothofagus obliqua cuando viejo) o para combinar otras

coloraciones.

NEGRO.—Aunque parezca extraño, el negro es el color pre-

ferido por nuestros indígenas: ya sea solo, ya combinado con
otros colores o simplemente avivado con líneas rojas, como en las

dos prendas que constituyen el vestido de las mujeres, el negro
domina siempre. De aquí las numerosas substancias colorantes

para teñir negro.
Generalmente sirve de base o tal vez de apresto el robo, la

arcilla de que ya hemos hablado. Después del robuntín, teñir

con robo, se aplica alguno de los tintes.

1. Hollín de cocina, material abundante y fácil de obtener.

Necesita varias horas de hervor.

2. Cochayuyo (D'Urvillea utilis). Debió haber sido conoci-

do desde muy al Norte, porque el nombre vulgar es quechua y
significa "yerba del mar". Completamente carbonizado, molido

y hervido varias horas, da un tinte negro intenso, como tinta

china, a la que, por otra parte, tiene mucho de semejante, tanto
que es posible escribir con ella. Como mordiente usan orines

fermentados.
3. Callampa de tinta. Hongos del género de Coprinus, que

crecen en el estiércol o al pie de los troncos medio descompuestos.
Cuando se esparcen las esporas, fluye del hongo un líquido de
intenso color negro.

4. Llaupangue (Francoa sonchifolia) . Se hierven las raíces

mezcladas con frutos de maqui.
5 . El colorante clásico de alcaparrosa y algarrobilla. Combi-

nación en dos operaciones sucesivas de solución hirviente de sul-

fato ferroso (caparrosa) y en seguida cocimiento también
hirviendo de algarrobilla o tara (Cesalpina tinctoria). El color

varía del verde o azul obscuro al negro intenso y es indeleble.

A falta de tara suelen usar las legumbres semejantes a folículos

del espino chileno (Acacia Cávenla o Cávenla chilensis) llamados
vulgarmente quirincas, y que son muy ricas en tanino, que es lo

que se va buscando, por que lo que se quiere, haciendo química
sin saberlo, es precipitar entre los hilos tanato de fierro insoluble.

6. La corteza de radal (Lomatia obliqua) que anotamos co-

mo colorante pardo por oxidación, tiñe de negro cuando el coci-

miento es muy concentrado.
7. Ceu, Deu, o Huique (Coriaria ruscifolia), arbusto cuyas

bayas tienen una semilla muy venenosa, aunque la pulpa del fru-

tito no lo sea, da por el método conocido del hervor de sus tallos

un tinte negro, semejante al que obtienen en Europa con el

reldón (Coriaria myrtifolia) usado para curtir las pieles y teñir-

las de negro.

ROJO.—1. Relbún (Relbunium hypocarpium) . Da el color

queli (rojo brillante como el rojo militar). Es muy apreciado y
ya muy escaso por que la plantita va desapareciendo, ya que po-

cas veces alcanza a dejar sus semillas en el terreno. Las raici-
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Jlas, delgadas, se usan solas o mezcladas con culli colorado (Oxa-

lis rosea) . Como mordiente usan ahora el alumbre.

2 . Pellín (Nothofagus obliqua) . Es la madera del leño más
antiguo del árbol (el árbol se llama coyan; cuando nuevo, hualle,

y cuando ya es viejo, pellín). Se obtiene la coloración buscada
agregando más astillas de madera al cocimiento hasta obtener el

color rojo que llaman cuntún.

El cocimiento de la corteza sin el ritidoma, o parte exterior,

produce un color rosado llamado rosahue.
Anotamos un colorante que no hemos visto usar en Chile y

que D. Clemente OneUi da como usado en Argentina : las semillas

de Achira (Canna indica) . El mismo autor da también como pro-
ductos de un colorante como el añil : son las hojas de Acacia
(Robinia pseudo-acacia) tratadas por maceración como se obtie-

ne el añil.

Los tintes que hemos anotado son los básicos: las artistas
indígenas saben combinar los colores para obtener matices varia-
dos, que ayudan a la hermosura de sus trabajos.
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